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      INTRODUCCIÓN

      
		 

      
		Este es un libro de estética atrevida, superflua, pueril, en el que me he decidido á abordar con toda audacia la difícil, complicada y tenue psicología de la moda.

      
		Hago en él algo así como dejarme llevar, dejarme volar, hasta los extremos inauditos á que conduce el sentido arbitrario, voluntarioso y voluble de la moda. Una embriaguez como de probar licores espirituosos he sentido de ir degustando todos los temas de esta obra. Ese algo injustificado que es la moda, problemático, difícil de probar; ese algo que se escapa, que se evapora, me ha hecho correr, apresurarme y quedar chasqueada muchas veces. Con la gran fluidez de la moda, todo es como inaprensible, secreto y misterioso ¿qué es lo que he cogido verdaderamente? En muchas ocasiones, después de haber cogido con la mano, como con un mariposero, una de estas ideas volátiles de la moda, he ido á ver lo que tenía bajo los dedos y me he encontrado el lugar vacío.

      
		Hubiera querido persistir más en esta busca y captura de lo que se escapa; pero llega un momento en la vida en que no se puede acabar nada con el suficiente tiempo: sobre todo no se pueden puntualizar las cosas sutiles.

      
		Este es un libro que yo hubiera querido llevar á la mayor perfección y elevar todos los temas frívolos hasta un punto diáfano, ideal, de una exquisitez celeste. Se lo debía así á mi nombre de Colombine, que me pedía imperiosamente un libro lleno de pura frivolidad. Por eso tiene momentos este libro en los cuales me arrojo enmedio de las ideas vagas y sutiles de la moda con verdadera pasión.

      
		La obra esta llena de intentos, me veo, aproximarme, veo lo que me ha faltado para llegar, pero me da cierta alegría haber tocado religiosamente esas proximidades. Albricias de todo hay en este libro y el lector puede, con sus dotes interiores, consumar los pensamientos que existen en él un poco esbozados, aunque encontrados con trabajo, con perseverancia y tratados con cariño.

      
		Hay en esta obra una ilusión de una obra mayor, que me exculpara si mis hallazgos no son lo bastante completos. Se que ha entrado en la composición de este libro algo de todo: de lo grande y de lo pequeño, de lo que es fantasía pura y de lo que es noción práctica. Toda una vida merecería dedicarse al idilio puro con las bagatelas de la moda, que desdeñamos injustamente. A veces hasta yo misma, á pesar de tener mi antifaz de Colombine, me he ocultado bajo otro disfraz, más tupido, y burlonamente aristocrático, de Condesa X, de Princesa X, ó de Madame X, bajo los cuales, sin embargo, me ha sabido conocer el lector.

      
		Pero no hay una razón para desdeñar estos libros, antes bien, es preciso entregarse á ellos con voluntad, con simpatía, por lo que tienen de inefable.

      
		Es el libro en que más hubiera querido pulir el estilo, repulirlo, alquitararlo, en una labor de muchos años de pasión por como es gracioso este estilo, de la moda.

      
		Es un estilo pintoresco y suntuoso, como á veces no lo es el literario. En las descripciones de la moda se dan flores de estilo de una rareza y de una belleza extraordinarias. Es lástima que mueran al nacer en el jardín pueril de las revistas de modas esos preciosos hallazgos, esos exquisitas entrecruzamientos, esas fantásticas combinaciones que ponen á veces en el mundo de los colores descubiertos un color nuevo y desconocido.

      
		La riqueza del estilo se aumenta así con el regalo y la contribución de lo superfino, de lo que no piensa demasiado profesionalmente en el estilo, de lo que, por descuido, acierta ó maravilla.

      
		Recurre el lenguaje de la moda á todos los sistemas de expresión, á toda la materialidad y la idealidad de lo creado; pero sin que todo eso sea fatuo, sin aspirar á la gloria por sus verdaderos descubrimientos. Innumerables son estas caprichosas creaciones del estilo.

      
		De un sombrero dice la Moda: "Adornado con cocas de cinta negra", y tiene así ya el adorno todo su relieve, por lo bien empleada que esta la palabra cocas.

      
		Hay verdaderas palabras simpáticas que le corresponden genuinamente. ¿No tiene un alto prestigio esa seda Pompadour ó Imperio?

      
		El galicismo, las palabras exóticas, todo sienta bien en la moda, se justifica, se abrillanta; muchas de esas palabras excepcionales se unen á las palabras sencillas por hilos de plata y por hilos de oro.

      
		"Sobre las caídas se aplican dos florecitas de geranio rosa" ¿No es inefable esta indicación? "Ablusadas, drapeadas, bufadas”. ¿No dicen todo lo que quieren decir de un modo indudable y firme estas palabras?

      
		"Está elegantemente ornada de cuadritos de Venecia." ¿No es para leer esta cosa tan novelesca en voz alta?

      
		Se renueva este estilo de la moda de una manera prodigiosa. Necesita dar siempre la novedad y esto requiere un estilo nuevo; no se estanca nnnca, y bueno sería que muchos literatos se dieran una vuelta por las revistas de modas.

      
		La Moda es también una pintora excesivamente colorista; así define ese azul que no se parece á ningún otro azul "color azul viejo", y ese otro azul distinto "azul rey", y ese otro azul "azul pastel", y ese azul hijo de la actualidad "azul Joffre", á un azul profundo y luminoso "azul horizonte", y á un azul elegante y evocador "azul Nattier".

      
		Refiriéndose á otros colores, hay una gama prodigiosa de verdes: "verde agua", "verde seco", "verde esmeralda", y "verde eucaliptus" que evoca el bello árbol de la salud, cuyo olor se respira tan á satisfacción y que surge sobre la revista con toda su fuerza, su belleza, su ramaje y su verdor.

      
		Están también la "seda marfil", el "color coral", un bello rojo mate "color Garibaldi". El color "escaramujo", el color "café dorado", que con el adjetivo animado pone una nota brillante en el color café, el color "vino de Borgoña", la gasa "color carne", la "seda limón", el crespón "turquesa pálido", y el mismo crespón de China "malva pálido".

      
		Hay palabras en este argot de la moda tan indivisibles, tan únicas, tan creadoras, que la sola enunciación de una de ellas tiene el poder sugeridor, armonioso y rotundo á un tiempo, de fascinarnos, de esclavizarnos con la increada realidad de su silueta, como una bella alucinación de nuestra fantasía.

      
		Después hay palabras enternecedoras, para dar nombre á las telas, hijas perfectas de la moda: entredoses, organdi, nansouk chiffon, bengalina, liberty, linon, gabardina, cachemira, muselina, charmeusse, etc., etc. Hay una dulzura especial en leer y volver á leer estas buenas palabras, todas tornasoladas y dichosas, todas alegres y vencedoras por su gracia de la monotonía y del tiempo, siempre las mismas y siempre renovadas.

      
		Sobre su vergel de flores maravillosas triunfan siempre las rosas. Rosas de todas clases; rosas que ni los jardineros de los reyes han podido lograr, ni después de preparar todos los ingertos, ni aún después de traer la lejana rosa de Saron ó de Jericó, para unirla á la fresca rosa castellana ó á la poética rosa de Francia: "rosas de seda", "rosas de plata", "rosas de terciopelo", é inspirado por las rosas el "canotier pétalo de rosa".

      
		Pero ¡qué difícil, que obra de tan gran paciencia emplear este estilo con toda la propiedad, con todo el cuidado, con toda la elegancia necesaria!

      
		Yo he procurado tener todo el respeto, todo el afecto, toda la consideración que merecían este estilo y este tema por lo que tienen de inefables y buenos.

      
		 

      
		Carmen de Burgos

      
		«Colombine.«
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      CAPÍTULO PRIMERO

      
		 

      Elegancia y Belleza.—El chic y la fascinación.—Ideal femenino.

      
		 

      
		La mejor definición que se ha hecho de la mujer, es, sin duda, la que dice que es un ser de amor, un ser de gracia aunque su verdadera definición no podría ser compendiada en una obra de tomos interminables. En todas las mujeres, en las muertas, en las vivas y en las por nacer, están las letras que componen la novela de la mujer, la novela pintoresca en la que no hay verdaderamente definiciones. Sin contar las altas cualidades espirituales de la mujer, á esta le ha bastado para vencer, durante largos siglos, con su gracia y su belleza. Solo con ellas la mujer ha desempeñado un papel importante y decisivo en la suerte de la humanidad.

      
		La mujer es un ser difícil, de sentimientos encontrados, de ideas diferentes y en todo Shakespeare, y en todo Balzac, en sus centenares de mujeres, no se puede llegar á un resultado homogéneo. La mujer es la diversidad y solo en algo que es apariencia, sonrisa, superficie, aureola de ella se puede encontrar cierta unidad, ciertas leyes, cierta estética, en lo que sera materia fluida, transparente, cristalina casi, de este libro.

      
		La base de esa gracia, de ese arte de la mujer, de su modo de elevar su belleza está más que nada en la anécdota, en el capricho, en las genialidades que alguna gran mujer ha tenido. Con todas esas anécdotas bien maceradas, bien exprimidas, bien cernidas y filtradas, así como con una gran cantidad de flores, se logra sólo un adarme de esencia concentrada, así apenas se logra con la gran cantidad de hechos, anécdotas, excentricidades, originalidades, aciertos, tradiciones y paradojas de la elegancia femenina, de la feminidad, unos adarmes de sentido de la orientación, unos adarmes de esencia de ideal femenino.

      
		El que "caiga" bien la elegancia es cuestión de un pliegue, de una manera de colocar la muselina, de los consejos estéticos. Nada preciso y rudo, sino una suave imprecisión, y dentro de la imprecisión ciertas reglas secretas difíciles de decir en voz alta, porque todo lo relativo á la elegancia es cuestión de pensamiento, parece que solo se puede pronunciar en el pensamiento, que solo se puede coordinar en él, que la palabra es algo burdo que espanta las verdaderas insinuaciones de la seducción.

      
		El espíritu del espíritu de la mujer es su elegancia, su verdadera vocación de elegante, de triunfadora, de fascinadora. ¿Pero cómo hacer comprensible, inteligible y poner un poco al alcance de todos la revelación de este espíritu del espíritu? Artes de gitana se necesitan para esto, y aún así sólo con la colaboración de lo que guarde en sí la mujer que desee ser iniciada se podrá llegar á una iniciación útil.

      
		Este quid divinum de la elegancia parece que no podrá ser sabido definitivamente si no es por medio de una verdadera Anunciación, una reservada Anunciación que en su soledad venga á despertar á la mujer como cosa musitada por el arcángel de la elegancia.

      
		Aconsejada por su interés, la mujer ha rendido siempre culto á su propia belleza, y ha conocido las ventajas que el ser bella le proporciona y la influencia que le asegura. Por eso la mujer está obligada á realizar un esfuerzo para desplegar todos sus encantos; ya no lo basta solo ser bella. Las sociedades modernas se han hecho más refinadas, y el hombre exige ahora no una belleza natural únicamente, sino la exquisitez de su compañera. La quiere hermosa, pero la exige al mismo tiempo elegante, agradable, culta; que hable por igual á sus sentidos que á su espíritu. Ya no se repite esa frase de que las jóvenes bellas no importa que sean tontas. La juventud suele quedar obscurecida por el encanto del espíritu, y la belleza misma se eclipsa ante esa elegancia que se denomina modernamente chic. Cuando se reunen todas esas cualidades, resulta el conjunto enloquecedor que poseen las mujeres célebres que imperan con su belleza arrebatadora y causa la fascinación.

      
		La elegancia es un concepto hasta cierto punto nuevo. En aquella época dichosa en que Grecia diviniza la belleza del cuerpo humano, le basta á la mujer con su hermosura, sin que se le pida á la forma perfecta un alma ni una expresión. Se rinde todo el homenaje á lo externo y nadie se ocupa de lo espiritual.

      
		Después, por una brusca reacción, la belleza de la línea se pierde en la Edad Media, y durante diez siglos se descuida la belleza plástica y hasta se la considera como un don peligroso. Por fortuna, el Renacimiento viene á fijar el nuevo ideal del ser humano. La hermosura del cuerpo y del espíritu se completan y se unen para la perfección.

      
		La mujer necesita cuidar su belleza, no por las vanas satisfacciones de la coquetería, sino para lo más fundamental. No es este cuidado de la belleza solo patrimonio de la mujer mundana y ostentosa; lo necesita igualmente la más modesta, la mujer del hogar. Todas tienen que desenvolver sus facultades, sin pretender separar la belleza física de la belleza moral, porque ambas se completan y se ayudan.

      
		La belleza física es educable y se puede perfeccionar, ya por cuidados que se dan al cuerpo para desarrollarla y corregir los defectos, ya con el arte de la toilette para armonizar cuanto nos siente bien en adornos y colores. Hay como un estudio de arte decorativo necesario á la perfecta belleza.

      
		La elegancia ha nacido del conjunto armónico de la belleza del cuerpo y del espíritu, aunque muchas han creído que la elegancia no es más que el arte de vestirse á la ultima moda, cuando en realidad la elegancia abarca toda la esfera de nuestra vida y está en la mirada, en los movimientos, en la gracia del gesto y en la dignidad de la conducta.

      
		Hay quien dice:

      
		"La elegancia ha matado á la belleza; los jueces parisienses harían encerrar á Frine en San Lázaro, si Frine se presentara con el esplendor de su divinidad, natural y consienten absortos en conceder á una bella artista lo que pide á causa de su traje, de su sombrero, de su sonrisa."

      
		"Refiriéndose á una de esas muchachas del pueblo que atraviesan las calles desiertas de los barrios bajos envueltas en las peores faldas sin gracia y con la cabeza descubierta, las gentes dicen: las muchachas guapas; pero nunca tal frase saluda el paso de una dama de lujo y de prestigio. Para alabar á las tiranas actuales se emplean otros adjetivos. "La deliciosa señora tal", "la exquisita señora cual". "La extraordinaria señorita aquella", "la elegante señorita ésta".

      
		Es que la elegancia es el perfume de la hermosura y la espiritualidad. Es como si estas fuesen dos electricidades contrarias destinadas á completarse para ser fecundas, y de cuya unión brota esa luz que se denomina, según sus grados, distinción, chic, encanto y fascinación.

      
		Verdaderamente estas son cualidades difíciles de definir. Para llegar á una síntesis de ese grado supremo de elegancia que forma el chic, reuniremos algunas definiciones dadas por artistas y escritores llenos de espiritualidad.

      
		"El chic es á la elegancia lo que el perfume á la flor."

      
		"El chic es á la elegancia lo que el espíritu á la inteligencia."

      
		"El chic es la sonrisa de la elegancia."

      
		"Es un punto rosa que se pone sobre la i del verbo vestir."

      
		"Es la elegancia que tiene un alma."

      
		"Es el talento de hacer valer lo que se lleva y de llevar lo que hace valer."

      
		"Es llevar con comodidad lo que otras no encuentran cómodo llevar."

      
		"El chic no es la distinción ni la gracia. Es lo brillante, lo vivo, lo suave, lo desenvuelto."

      
		"Es el único encanto que se lo debe todo á él mismo."

      
		"El chic es el arte de hacerse notar, de agradar y de prometer. El verdadero chic es un don para los otros."

      
		"Es lo picante, la pimienta, puede frisar en la excentricidad, pero debe guardar un tono armónico."

      
		"Es el florecimiento de la hermosura, de lo clásico y de la fantasía. Es separar la personalidad de las impersonalidades de la moda."

      
		"Es el don que permite á la mujer moderna vestirse de una manera ridícula sin perder su gracia."

      
		"Es nada y todo; lo indefinible: la belleza del diablo."

      
		Se da una graciosa formula para conseguirlo.

      
		"Se toma y se mezcla un poco de distinción, de picante, de rebuscamiento, algunas pizcas de buen gusto y de elegancia; se le añade un no se qué de particular y se salpica todo con un puntito de excentricidad: así resulta el chic."

      
		No falta quien se subleve contra esta cualidad:

      
		"El chic, tal como lo comprenden la mitad de las mujeres—dicen—es llevar el corsé destrozando las caderas y los vestidos que deforman la línea del cuerpo y toda su gracia; los sombreros que engullen alas delgadas y empastan á las gruesas; los peinados con más postizos que pelo, las botas incómodas, todo lo que es pintura, falsedad, afectación. Todo lo que no es bonito, es chic."

      
		Consultando todas estas opiniones, se saca en consecuencia que el chic es como el conjunto de toda elegancia, originalidad, espiritualidad y gracia, adquirida por la cultura, la educación y la mundanidad de una mujer inteligente. Por eso el chic viene á legitimar hasta las extravagancias y tiene el poder de suplir á la belleza en muchos casos.

      
		Se ha llegado hasta decir que la elegancia perjudica á la belleza, puesto que no nos gusta una belleza desprovista de gracia.

      
		Tal vez en esto se exagera. Lo que hay de cierto es que preferimos el encanto de la expresión á la frialdad de la belleza plástica y sin alma. Sobre la belleza de quince abriles y tez de manzana de la campesina, tiene la gran dama la belleza del arte y del estudio que cautiva aún mas.

      
		Nuestra época, refinada y exquisita, exige espiritualidad en todos los ordenes de la vida, y la mujer está obligada á conquistar el grado de perfección que está á su alcance.

      
		La mujer necesita no sólo cuidar su belleza física, sino también su cultura mental y tomar un inteligente interés por las cosas del día, por el arte y por la literatura.

      
		Para que una mujer sea fascinadora debe ser sociable á la vez que agradable á la vista, y por esa razón necesita una inteligencia bien cultivada unida á la belleza física. Así como todos los hombres temen á las mujeres pedantes, les gustan y aprecian las inteligentes.

      
		En lo tocante al modo de presentarse, la mayor fascinación está en la mayor sencillez; seguir el gusto propio, poniendo en cuanto se lleva un sello personal y lleno de originalidad.

      
		El conjunto de todas esas cosas es lo que forma el encanto superior de la mujer ideal, que verdaderamente no se acierta á decir en qué consiste; porque cuando se admira á una mujer por el color de sus cabellos ó por la expresión de sus ojos se explica el atractivo; pero cuando fascina y encanta es imposible explicar por qué. Es como un aroma que se percibe y no se puede definir.

      
		Poseyendo este encanto no hay mujer que pueda considerarse fea. Basta para lograr el ideal saber cultivar el espíritu, la inteligencia, dominar el arte de la elegancia en los movimientos y las palabras, cautivar con el arte de conversar y hasta lograr el encanto de la belleza física haciendo resaltar la dulzura, la melancolía, la vivacidad ó cualquiera de las condiciones de que pueda sacarse partido. A veces una sonrisa, un movimiento oportuno, el rayo de una mirada borra todo lo desigual y feo de una fisonomía y la reviste de la gracia más inefable.

      
		Sobre todo no hay que dar demasiado crédito á los moralistas que repiten: "Basta ser buenas para ser amadas", la experiencia añade: "Sed buenas, pero no olvidad el ser también bellas y encantadoras."

      
		Es verdad que se puede amar una hermosa alma dentro de un cuerpo desdichado. Se cuenta el caso de que María Estuardo, siendo Delfina de Francia, depositó un día un beso en la boca de Alain Chartier, que estaba dormido en el jardín, y que al sorprenderse su dama de honor de que besaba al hombre más feo del reino le contesto: "He besado la boca de donde salen las más hermosas palabras."

      
		Pero esta admiración no constituye el amor y la poesía que ansiamos en la vida para ser felices.

      
		Se necesita la expresión de la belleza física y la espiritual para encontrar el ser perfecto. La hermosura plástica no seducirá si sirve de envoltura á la fealdad ó á la insignificancia moral; pero tampoco el sentimiento estético tendrá satisfacción si la belleza del espíritu aparece oculta en una fealdad física. Se exige el conjunto armónico de un modo imperioso. Lo bueno y lo bello, esas dos sublimes abstracciones de la humanidad que tiende hacia lo más perfecto, se confunden en una sola.

      
		Téngase en cuenta que no es esta una cuestión baladí. El poseer estas condiciones asegura la felicidad en la vida, y á ellas deben hasta los triunfos más legítimos y desinteresados, pues nadie, en ningún orden de la existencia, puede sustrarerse á la influencia simpática que ejercen los seres bellos é inteligentes para inclinar el ánimo en su favor.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO II

      
		 

      El espíritu de la moda.—Su afinidad con las costumbres.—Influencias que crean las modas.

      
		 

      
		La moda, que los espíritus superficiales miran como cosa frívola, encierra un sentido profundo, que no han desdeñado tomar en cuenta sabios y psicólogos para completar los estudios sociológicos más serios, demostrando así que hasta en las cosas que parecen más triviales hay algo oculto, desconocido, que las agiganta y las ennoblece. Algo muy importante, muy recóndito, capaz de revelar por sí solo toda el alma de una época, todas las costumbres y todo el espíritu de un pueblo. En este caso está el arte de la indumentaria: la moda.

      
		Analizando para comprenderla bien se va poco á poco descifrando su misterio; ese misterio incomprensible para la mayoría, que cree arbitrarias sus raras metamorfosis, sus caprichos, sus coqueterías, sus veleidades, su juego al escondite.

      
		Arte y ciencia, no podemos desdeñar la indumentaria, como no podemos desdeñar la arquitectura ó la música. Una forma de traje corresponde á un estado del espíritu de un pueblo lo mismo que su literatura ó su estilo arquitectónico. El traje corresponde á unas costumbres, á unas necesidades, á una época, del mismo modo que esas costumbres, esas necesidades, esa época van desde la armoniosa corrección de líneas de un templo griego á las pesadeces de la arquitectura románica, la augusta majestad del gótico ó las magnificencias de Bizancio.

      
		Hay una correspondencia en todas las manifestaciones. ¿No recuerda la columna dórica el plegado de los peplos de lino blanco y las trenzas de una cabellera?

      
		Y al mismo tiempo ¿no hay en la túnica Jonia una evocación del cielo azul del Ática y de las pastorales de Longo? ¿No se adivina en el vestido de las aleutridas la sencilla melopea de su flauta, que rima con los cantos de Homero? En cualquiera vestidura griega, en la sencillez de su sandalia, existe siempre una evocación de las costumbres de la divina Hélade y se advierte el culto á la forma de un pueblo artista, entusiasta, que acude á los baños y discute con los filósofos bajo las arcadas de la vía publica.

      
		Trabajando de este modo, ordenando las observaciones se pueden encontrar relaciones de la moda de tiempo en tiempo, manías de su alma, gustos que no pierde, predilecciones más fuertes que el tiempo y que la muerte; pero todo esto vinculado en su coordenación con el espíritu humano, viniendo del pasado, probándose en el pasado, todo claro y evidente en él, aunque siempre, en su paso del presente al porvenir, tienda á ser infiel á sus reglas y á las probabilidades que parecía ofrecer.

      
		Taine, descifrando el alma de una sociedad entera á través de su pintura; Ruskin, leyendo la historia de los pueblos en los muros de piedra de los viejos edificios, como Jorge Smit en los ladrillos de la Caldea, nos han enseñado á saber mirar. En las laminas de los museos, en la heroína de la novela, tenemos libros vivientes, fuentes de la historia más difíciles de penetrar, cerrándose obstinados, como si no quisieran dejar escaparse el poema de los chiffones, con su secreto delicioso en su misma fragilidad y su encanto de lo inestable, que aumenta su breve belleza.

      
		La simplicísima materia de la hebra de la hilaza teje los magníficos vestidos y los preciados encajes para esos monumentos, los cuales viven sólo lo que las rosas, en una estrofa suprema, con el divino frou frou de un traje de mujer. Gasas y encajes que á veces caen ajados en el fondo del arcén y aroman la ancianidad con la visión juvenil que evocan, semejantes á las flores marchitas que se guardan entre las hojas de un devocionario amarillento.

      
		¿No habéis sentido nunca la impresión de abrir uno de esos arcones de la abuela, con perfume de años, y de aquel viejo perfume de trajes antiguos, y os ha bañado la melancolía de aquellas cintas descoloridas, aquellos volantes aplastados, los breves zapatitos sin forma, el guante contraído por la humedad y el pañolito de encaje con su color marfil? Son como viejas ruinas que nos hablan de otros amores, de otras alegrías, de otras juventudes que pasaron y que nos conmueven y nos asustan un poco.

      
		¡Y qué relación tan intima hay entre todas las modas, por extravagantes que á veces nos parezcan!

      
		Recordad el traje suntuoso y pesado de las castellanas de la Edad Media, con sus recios brocados y sus largas colas, y veréis como riman con los artesonados comedores de amplia chimenea de nogal y las cacerías á caballo con el azor al puño.

      
		Recordad aquellos peinados enormes, que necesitaban castilletes de alambre para sostenerlos, aquellos edificios que, como el tocado de la duquesa de Chartres, encerraba una multitud de objetos: Al fondo una mujer sentada en un sillón, con un bebé representando al duque de Valois y su nodriza. A la derecha un loro picando una cereza, á la izquierda un negrito, y mezclados á todo esto cabellos de su padre de su suegra, de su esposo y de toda la familia!...

      
		Recordad también aquellos zapatitos tan frágiles de los cuales se quejó un día cierta dama á su zapatero, y este le respondió sorprendido: "¡cómo, señora, usted necesita los zapatos para andar!", y veréis como esos peinados y esos calzados responden á la época de galanteos de salón, de literas; al tipo de la dama que heredo los privilegios de las cortes de amor y de la caballería, y languidecen en sus salones, inventando poses diversas. Los esplendores de las cortes fastuosas de Versailles y de La Granja.

      
		Y ahora, ¿podemos dudar que el zapato yanqui, el tacón militar, el sombrero semi-masculino y el traje sastre son productos del feminismo, de la necesidad de trabajar y de tomar parte activa en la vida moderna, que experimenta la mujer al salir de la dulce reclusión del hogar?

      
		Mas aún. Los sports, reivindicación de nuestro siglo, crean modas nuevas, trajes á propósito para la necesidad que desarrollan. La costumbre de tomar el té crea el delicioso tea-goun, el baile y el salón conservan la suntuosidad de los trajes ligeros, y la moda reglamenta formas y hechuras para cada uno de los actos de la vida. Constituye una verdadera ciencia el saberlos elegir bien. Lo que representa la distinción. El verdadero chic.

      
		Otras veces las modas no nacen de la necesidad, sino de la casualidad ó el capricho, de un acontecimiento cualquiera que nos conmueve é impresiona. El hennin, censurado por la Iglesia, hasta el punto de que en el concilio de Salisburi se ordena no confesar á las mujeres sin velo, es debido á la escasa estatura de Isabel de Baviera. Los escotes exagerados tienen su punto de partida en un capricho de Inés Sorel. Eleonora de Castilla implanta el Vertugadin, que cambia la silueta femenina, aumentando el vuelo y apretando el cuerpo. Tanto se exagera, que Luisa de Tressau oculta al duque de Montmorency bajo el suyo durante el sitio de Beziers. Catalina de Médicis y María Estuardo ponen de moda los famosos cuellos que realzan la belleza de sus gargantas, é Isabel de Austria lleva la cola de 20 metros de longitud.

      
		La admiración de un monarca hacia dos damas inglesas tocadas con peinados bajos, basto á tirar los peinados altísimos de las damas de su corte; y el haberse alzado las mangas para desempeñar una faena domestica las lindas señoritas de Nesle, trajo el uso de las mangas cortas.

      
		El peinado Fontage nació de la casualidad que hizo desprenderse los rizos de la cabellera de la duquesa "tonta y bella”, la cual tuvo que amarrarla apresurada con su liga sobre la frente, en presencia del rey.

      
		Así todo depende á veces del capricho de una sola mujer; ella hace cambiar peinados, líneas, telas y mobiliarios. Madame de Maintenon con sus collares de perlas, María Teresa cubierta de oro y terciopelo, la Pompadour con sus paniers y María Antonieta con sus fichús, han sabido jugar con la moda y las costumbres, si bien, como veremos más tarde, ellas no siempre obraron sin causa ni motivo.

      
		La emperatriz Eugenia lanza las crinolinas, los volantes y los chales para ocultar un estado poco favorable á la belleza, y trae la moda del color Teba, un amarillo-marrón que tenía la preferencia de la soberana.

      
		Otras veces es un hecho el que impone la moda. El traje Carlota Corday no triunfa por su elegancia, sino por su celebridad trágica. Es curioso observar que la impresión de lo trágico se extiende á la imitación en el vestido. Al fin del Imperio, con la entrada de los aliados en París, abundaron en toda Europa los trajes blancos y los penachos de plumas á la inglesa, la prusiana y la rusa, así como los capotes y los largos redingots de cosacos. Lo que sucede después con las telas búlgaras, á consecuencia de la guerra de los Balkanes.

      
		Todas las cosas que impresionan por un momento la imaginación del pueblo; una victoria, un desastre, un sentimiento ó una idea, influyen en la moda: "A causa del proceso del padre Girard, aparecen las cintas á la Cadiere; cuando un incendio destruye treinta y dos calles en Rennes, se hacen joyas de piedras calcinadas. El sistema de Law da origen á galones sistema; la aparición de un cometa trae la moda á lo cometa; de las querellas del parlamento viene el fichú con capucha parlamento, los estudios arqueológicos influyen sobre las toilettes á la griega; el nacimiento del Delfín pone de moda el color caca Del fin, y el apogeo de María Antonieta el matiz cabellos de la reina. De estas modas dice un célebre pensador que son "Los colores de la historia llevados por la locura."
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